
  Capítulo 8:
« Crazy » (Aerosmith)


  Zoé


  ¡Estoy perdida! Este hombre me persigue en mis pensamientos día y noche. Vaya donde vaya, está presente constantemente en mi mente. Ya no consigo concentrarme ni en mi trabajo ni cuando alguien me habla. Este gamberro de chico malo me ha hipnotizado. Llevo tres días dándole vueltas y me siento desorientada.


  En un primer momento, pensé que estaba enferma. Me pregunté si no debería ir a ver a un psicólogo. Pero sé lo que me pasa. No puedo negarlo: empiezo a sentir algo por él. ¡Y eso me aterra!


  No dejo de encontrarle defectos, de repetirme que se acostó con Anna, que tiene fama de ser el «ligón de París», pero no sirve de nada, me obsesiona. Estoy perdiendo el control de mi mente. Me estoy volviendo loca. Sí, estoy loca. Este hombre no es para mí. Debería dejar de pensar en él, pero… no puedo.


  Entonces, ¿qué hago? ¿Dejarme llevar? ¿Intentar conocerlo de verdad?


  Admito que disfruté sintiendo el contacto de su piel contra la mía, su aliento cálido rozando mis labios, sus pupilas llenas de deseo y picardía. Podría haber cedido, haberlo descubierto, haberme centrado en sus manos que exploraban mis costados y haber explorado su boca. Pero no pasó nada. Alicia intervino y rompió esa magia que empezaba a surgir entre nosotros. Quizás llegó en el momento justo.


  Adrian es un experto en seducción, aunque sea un pesado, pero creo sinceramente que eso es lo que le da su encanto. Es fácil encariñarse con él. ¿Y por qué? Porque pone un poco de chispa en nuestras vidas. Y eso es justo lo que necesitaba. Sí, lo necesito. Estoy harta de estar sola y de vivir como una desgraciada.


  Si soy desconfiada, es porque una vez creí en un amor sincero. Se llamaba Matt y lo tenía todo para gustarme. No era romántico, más bien era del tipo distante, pero lo que me atrajo de él fue que no me había seducido solo para jugar con mi cuerpo. Al menos, eso creí en su momento.


  Lo conocí después de una actuación de danza en un pub de moda del segundo distrito de París. Salí de mi burbuja y conocí a este hombre diez años mayor que yo. Pensé que era diferente de los típicos hombres arrogantes, altivos, pervertidos o insolentes. Era muy amable, aunque, por desgracia, solo en apariencia.


  Vivimos noches extraordinarias, pero un día me pregunté por qué no quería verme fuera de las noches en el hotel. Me equivoqué completamente con él. Llevaba una doble vida, una pequeña familia que lo esperaba cada noche mientras él las pasaba conmigo. Por eso desconfío de los hombres. Ya no confío en ellos.


  Si le doy un beso a Adrian, habrá ganado, y estoy convencida de que, en cuanto se acueste conmigo, dejaré de existir para él. Me convertiré en un fantasma, como probablemente todas las chicas que ha conquistado. Y eso no es lo que busco. Quiero encontrar a alguien que sepa respetarme, que me ame por mis virtudes y mis defectos, que me haga feliz. Las aventuras de una noche no son para mí. Sueño con un amor sólido. Pero, ¿existe todavía ese tipo de hombre? Me cuesta creerlo.


  Lo aparto de mis pensamientos mientras me pongo mi vestido negro de noche. Tengo que hacer una actuación con Alicia en un pub que está en el quinto distrito. Sé que Seb estará presente. En cuanto a Adrian, no sé si vendrá.


  Me hago una trenza de lado y me calzo unas bailarinas plateadas. Ya estoy lista para darlo todo en el escenario. No actuamos todos los fines de semana, pero estos espectáculos nos ayudan a llegar a fin de mes. Dicho esto, me encanta bailar y crear nuevas coreografías. Me permite pasar tiempo con mi hermana y escapar de mi burbuja.


  Capítulo 9:
« Kiss me » (Ed Sheeran)


  Adrian


  No debería estar aquí. Ella me va a maldecir, insultar o incluso golpear con algo. Sin embargo, esta es mi oportunidad de volver a verla y de intentar dar el paso. Lo necesito de verdad. Necesito ahuyentar todos los recuerdos que se han incrustado en mi mente estos últimos tres días. La necesito a ella.


  Me había convencido de que no la merecía. Siento que su corazón es frágil, pero quiero entender por qué. Hay muchas chicas aquí, pero ninguna me interesa. Es Zoé a quien deseo. Esta noche lo he decidido: la besaré. Y quizás más, si ella quiere.


  Léa ha intentado contactarme varias veces. Nunca cedí, aunque una parte de mí quería saber por qué me llamaba. Me recordé todo el daño que me hizo para no hablarle. Ese dolor volvió a abrir la herida de mi corazón. En realidad, nunca se cerró del todo. Seis meses desde que se fue, seis meses desde que mi vida cambió, seis meses en los que ya no me reconozco. Menos mal que Seb estuvo ahí, porque no creo que unas botellas de alcohol me hubieran hecho buena compañía durante esos tres días.


  Llegué a la conclusión de que probablemente su jefe la dejó tirada y ahora intenta reconectar conmigo. Es demasiado tarde. Lo que me hizo, lo volverá a hacer. No quiero aceptar sus disculpas. Durante seis meses nunca intentó verme y no podemos fingir que no pasó nada. La odio por lo que hizo. No me quería. ¡No! Para hacerme algo así, es que no le importaba nada de mí.


  Dicho esto, pensé en Zoé para despejar mi mente. Hablé con Seb, quien al principio me dijo que lo dejara estar. Finalmente, cuando le confesé que estaba harto de pasar cada noche con una chica diferente, terminó escuchándome. Le admití que esta chica me atraía y que quería conocerla. Prometí no comportarme como un idiota. Quiero darme la oportunidad de volver a ser yo, el de antes, y quizás ella sea quien contribuya a ello. Sin embargo, no estoy del todo seguro. Me llevará tiempo y sé que nada será fácil, ya que ella está a la defensiva. Pero tal vez también pueda sanar las heridas de su corazón si se abre un poco a mí.


  Acabo de llegar a un bar en el que nunca había estado. Está en el Barrio Latino de París, donde hay numerosos cafés llenos de estudiantes, librerías y museos. Los colores del pub son vivos, en tonos verdes y morados. Y como guinda del pastel, tiene un auténtico ring de boxeo donde a veces se celebran combates. Pero esta noche, no será un enfrentamiento lo que esté en el espectáculo, sino dos diablesas sexys que bailarán para deslumbrarnos.


  Sentado tranquilamente frente al ring en compañía de Seb, sorbo una cerveza. La música es ensordecedora, un estilo de rock inglés. Está lleno de gente, pero encuentro el ambiente bastante acogedor.


  —Un consejo —empieza a decir Seb, jugando con el pie de su vaso—, no la provoques demasiado o te arriesgas a pasar otra noche solo.


  Me río entre dientes y levanto los ojos al cielo.


  —Sí, ya me lo imaginaba, nunca me escucharás.


  Suelto un suspiro.


  —No me des lecciones de ligue, todavía sé cómo acercarme a una chica. Lo hablamos, ¿recuerdas? Sé cómo comportarme.


  —Escucha… Ella no es como todas esas chicas con las que te has acostado saliendo de fiestas. Nunca ha conocido la felicidad en el amor.


  Frunzo el ceño:


  —Si sabes algo, dímelo.


  Inclina la cabeza para susurrarme:


  —Solo sé que no ha tenido suerte en su vida. Ten cuidado con dónde pisas. No le rompas el corazón.


  —No soy un rompe corazones. O acepta pasar tiempo conmigo, o lo rechaza.


  Da un sorbo a su cerveza antes de responderme:


  —Sí… bueno, no seas demasiado insistente.


  Murmuro un «bla, bla, bla» entre dientes justo cuando las chicas entran al ring de boxeo. Inmediatamente, mi mirada se posa en Zoé, vestida con un vestido negro. Cuanto más la veo, más hermosa me parece. Sus ojos verdes se cruzan con los míos. Le sonrío y, por una vez, ella me lo devuelve, lo que me provoca una enorme oleada de escalofríos. ¡Maldita sea! Mi corazón late tan fuerte que me sacude.


  La música comienza a sonar. La iluminación de la sala da paso a un ambiente tenue. Humo se proyecta frente a las chicas. Muse. Siempre la misma coreografía, la misma flexibilidad y dinamismo. No creo que me canse de mirarla. Podría hacer cosas increíbles conmigo. ¡Dios santo!


  De repente, empiezo a soñar despierto. Su cuerpo rozándose contra el mío en un baile sensual y besos apasionados. La dejaría moverse contra mí por un momento, luego tomaría el control ordenándole que se pusiera a cuatro patas, sujetando su trenza mientras inclinaba su cabeza y la hacía gemir muy fuerte. O quizás la tomaría contra la pared. Lo admito, eso es lo que prefiero. Sí… eso es lo que quiero. Pero ya no quiero soñar, necesito atraparla.


  Salgo de mis pensamientos cuando Seb me sacude el hombro.


  —¿Todo bien? —me pregunta levantando una ceja.


  —Sí… sí, todo bien.


  Cojo mi vaso y doy un sorbo a mi cerveza para disimular mi incomodidad. Mi cuerpo ha reaccionado. Menos mal que la mesa oculta mis emociones actuales. Esta chica tiene un don increíble. Solo con imaginarlo, estoy en trance. ¿Qué será si tengo la oportunidad de tocarla?


  Permanecemos un rato absortos en la actuación de las chicas, hasta que siento una necesidad urgente. Me levanto. Seb frunce el ceño. Lo tranquilizo diciéndole que solo serán cinco minutos.


  Me abro paso entre los numerosos clientes. Veo a una rubia guapa con el pelo recogido en una coleta alta que me observa de arriba abajo, un cóctel en la mano, apoyada contra la pared del pasillo que lleva a los baños. Lleva un mono negro muy sexy, acompañado de botas altas de charol. Es realmente atractiva, pero no me importa.


  Le sonrío por cortesía y sigo mi camino, pero me detengo cuando pronuncia mi nombre y apellido. Me giro hacia ella de inmediato.


  —Adrian Legrand —repite.


  —Sí… soy yo.


  Pongo cara de perplejidad y espero que me diga algo más sobre ella. ¿Quién es? ¿Nos hemos cruzado antes? Creo que recordaría a una muñeca tan guapa como ella. Veinte años, una figura de ensueño, pechos bien firmes. A menos que estuviera completamente borracho, lo que explicaría mi falta de memoria.


  —¿Nos conocemos? —pregunto, pasándome nerviosamente la mano por el pelo.


  Mi voz deja entrever un malestar. Ella se ríe, da un sorbo a su cóctel y se acerca a mí tambaleándose. Apesta a alcohol. Vale, está borracha, pero sabe quién soy. Por más que intento recordar, no sé quién es.


  —No, no nos conocemos, pero tenemos algo en común.


  Sonríe mostrando todos sus dientes. Bonita dentadura.


  Retrocedo un paso, haciendo una mueca de asco. Su aliento es horrible.


  —Algo en común… sí… ¿De qué estás hablando?


  —Pues… ya sabes… él… el que te robó a tu novia.


  —¿Quién?


  —Pues… eh… ese imbécil de jefe.


  Trago saliva. ¿Está hablando del jefe de mi ex? Sabía que tenía muchas conquistas en su historial, pero nunca me interesé en conocerlas. Esta mujer debe haber investigado en las redes sociales. Tengo una cuenta de Facebook, pero casi nunca publico nada.


  Suspiro y elevo la voz:


  —Habla claro. ¿Qué quieres decirme?


  —Bueno… eh…


  Su rostro palidece de repente. Coloca una mano sobre su vientre. Su vaso se estrella contra el suelo. La sostengo justo a tiempo antes de que caiga.


  —Voy a vomitar —dice, clavando sus ojos brillantes en los míos.


  ¡Maldita sea! ¡Solo faltaba esto!


  Vale, hagámoslo rápido. No quiero que estrene mi camisa nueva o mis zapatillas que me costaron un ojo de la cara.


  Paso mi brazo alrededor de su cintura para sostenerla y la llevo hacia los baños de mujeres. Abro una cabina y la dejo para que vacíe su estómago. ¡Qué horror! La escucho vomitar. Me apresuro a la cabina de al lado para aprovechar y orinar. ¡Joder! ¿Pero quién es esta chica?


  Cinco minutos después, sale con los ojos llorosos, subiendo el tejido de su mono que dejaba ver la parte superior de su pecho. Se coloca frente al lavabo, inspeccionando su rostro en el espejo. Su maquillaje se ha corrido, dejando marcas negras bajo sus ojos.


  Cruzo los brazos y le pregunto:


  —¿Qué querías decirme? ¿Eres una exnovia de ese cabrón del jefe de Valens’immobilier?


  Asiente discretamente mientras abre el grifo y se moja las manos.


  —¿Y entonces? —pregunto, impaciente.


  No dice nada. ¡Joder, mierda! Estoy a punto de explotar.


  Golpeteo el suelo con el pie rápidamente para mostrarle mi nerviosismo y suelto un gruñido. Estaba listo para pasar una buena noche y esta chica lo está arruinando todo. Estoy harto. Tengo cosas mejores que hacer. Una muñeca pelirroja de cabello largo ha tomado posesión de mis pensamientos y esta vez no pienso irme sin descubrir el sabor de sus labios.


  —Mira, no tengo tiempo para esto. Tengo que volver con mi amigo. ¡Adiós!


  Me llama cuando me doy la vuelta:


  —Hay… (le da hipo) rumores… sobre ellos —dice mientras se seca las manos en su mono.


  Se acerca a mí, coloca una mano en mi hombro. Levanto una ceja.


  —¿Rumores? —repito, intrigado.


  Asiente y se muerde el labio inferior.


  —Sí. De todas formas… me imaginaba que acabaría así.


  Alzo la voz, apartando su mano de mi hombro:


  —¿Cómo que acabaría así? ¿Léa tiene problemas? ¡Habla!


  Se echa a reír y casi se cae de nuevo. Se sostiene agarrando mi muñeca. ¡Joder! Está completamente borracha. Se atreve a acariciarme la mejilla con la punta de su dedo índice. La aparto.


  —¿Sabes que eres… guapo? ¿Te apetece venir a mi casa?


  ¡No me lo puedo creer!


  Está completamente enfocada en mi boca. No hay manera. No estoy tan loco como para acostarme con ella, aunque su cuerpo sea de ensueño.


  —Creo que has bebido demasiado y deberías volver a casa. Dame tu número de teléfono. Te llamaré cuando tengas la mente más despejada.


  —Algunos no pierden el tiempo —irrumpe de repente una voz femenina.


  Me sobresalto. ¡Zoé! Pasa delante de nosotros, con los ojos llenos de sombra, y cierra la puerta de una cabina de baño tras ella con furia. ¡Joder! ¡Mierda! Ahora resulta que ha oído que le pedí el número a esta chica cuando en realidad no me importa nada. Solo quiero conocer su historia. O acepto que la llamada de Léa y las palabras de esta mujer son una coincidencia, o actúo como si esta chica me hubiera contado cualquier tontería. Mi conciencia me empuja a saber más, pero si lo hago, sería como girar el cuchillo en la herida y, joder, fue ella quien decidió irse. ¡No yo! Después de todo, que se las arregle. Tengo que meterme en la cabeza que debo seguir adelante.


  —Olvídalo. No estoy interesado en tu propuesta. Diviértete con otro.


  Con mis últimas palabras, salgo del baño apresuradamente, sin preocuparme por su reacción. Acabo de arruinarlo todo otra vez. Zoé nunca se dejará llevar. Da igual, lo intentaré de todos modos, y si me abofetea, me insulta o me muerde, entonces entenderé que no sirve de nada insistir. Pero creo que será difícil que pase página. Ella ocupa demasiado mi imaginación y la quiero.


  La rubia pasa delante de mí, con una sonrisa bobalicona en el rostro, y sigue su camino tambaleándose. Ahí está, abordando a un tipo. Problema resuelto. Esa chica no sabía lo que decía. Solo estaba tramando una venganza contra su ex imbécil. Sí, no puede ser otra cosa. Eso no explica por qué Léa me llamó, pero vuelvo a pensar que probablemente Valens la dejó tirada. No soy su segundo plato. No la quiero más en mi vida. No, y cuando veo a esa chica pelirroja, mi corazón late con fuerza. Incluso cuando me lanza una mirada asesina y pasa frente a mí dedicándome un corte de mangas.


  ¡Voy por ti, Zoé! Esta vez no te escaparás.


  La sigo y la agarro por la muñeca, atrayéndola hacia mí. Sus pechos se pegan contra mi pecho. ¡Dios santo! ¡Terriblemente excitante!


  —Bésame.


  Ella suelta una risita y trata de zafarse de mi abrazo. La sujeto con más fuerza y acerco mis labios a los suyos. Mi corazón late desbocado.


  —¿Te han rechazado y ahora vienes a por mí? Puedes seguir soñando.


  Levanta la mano hacia mi cara. Quiere darme una bofetada, pero no voy a dejar que lo haga. La empujo suavemente contra la pared y la encierro con mi cuerpo. Se acabaron los juegos. Observo sus pupilas oscuras mientras acerco mis labios a los suyos.


  —Oh, no, Zoé. Voy a hacerlo, llevo demasiado tiempo deseándolo. Quiero tu boca. Vamos, deja de hacerte la tímida.


  Me mira con los ojos como platos:


  —Estás completamente loco. ¿Todavía no has entendido que no me interesas? Deberías estar con Anna o con esa chica que te abordó en el baño. No conmigo.


  —Deja de hacer teatro, no me importan esas chicas.


  —Pfff… tonterías.


  —Pero… eres realmente cabezota.


  —¡Sí!


  —Venga, deja de decir tonterías y bésame.


  —¡Vete a la mierda! No quiero besarte. Estás completamente loco.


  —¡Mentirosa!


  ¡Que se acabe este circo!


  Sonrío de lado y presiono mis labios contra los suyos sin dudar. ¡Maldita sea! ¡Me muerde! Instintivamente llevo los dedos al lugar donde me ha mordido, lo que le permite soltarse y alejarse de mí. Nunca lo lograré. ¡Maldita sea! ¿Qué tengo que hacer?


  Gruño y me apresuro a alcanzarla. La encuentro frente a la barra levantando la mano para llamar al camarero. Incluso de espaldas, es espectacular.


  ¿Por qué no quiso dejarse llevar? Seguro que lo habría disfrutado. ¡Qué lástima!


  Su vestido, ligeramente subido, deja al descubierto sus piernas sexys. Y, por desgracia, no soy el único que lo nota. El viejo cerdo que está cerca de ella no se corta en admirarla en todo su esplendor. Me hierve la sangre por dentro. Un tipo de unos cincuenta años que parece adinerado, vestido con un traje gris, una corbata negra y zapatos de charol negro tan brillantes que parecen un tesoro lleno de lingotes de oro.


  Me dirijo hacia ella justo cuando él se atreve a tocarle la pierna. ¡Pero qué viejo asqueroso! ¿Quién se cree que es, por el amor de Dios?


  Ella lo fulmina con la mirada mientras levanta la mano hacia él. Está claro, le va a dar una bofetada. No puedo quedarme aquí sin hacer nada. ¡No! Va a ver de lo que soy capaz.


  Corro hacia ella y, sin pensarlo, tomo su rostro entre mis manos y la beso. Me gustaría que abriera la boca, pero por desgracia no lo hace. Me aparta de inmediato, colocando sus manos sobre mi pecho.


  —¿Pero qué haces, Adrian?


  —Está claro que te estoy salvando la vida. Un poco más y ese imbécil metía la mano bajo tu vestido.


  Me giro hacia él gritando:


  —¿No he visto mal o estabas intentando meter tus sucias manos bajo el vestido de mi chica?


  Mi rostro se endurece.


  —¿Es que lo lleva escrito en la frente que tiene pareja? —se atreve a responder mientras toma su vaso de whisky.


  Creo que esto va a acabar mal.


  —¡Maldita sea, pero qué grave eres! Sea mi chica o cualquier otra, no tienes derecho a hacer eso.


  Se ríe mientras lleva el vaso a sus labios. Aprieto la mandíbula, listo para lanzarme sobre ese imbécil. Tengo la sensación de que los clientes están esperando que estalle una pelea. Es como si el tiempo se hubiera detenido. Nadie se mueve, incluso la música parece menos ensordecedora.


  Levanto el puño hacia su cara, pero Zoé me detiene agarrándome la muñeca.


  —Déjalo, ven —exclama.


  Casi tropiezo cuando me arrastra con ella y pronto nos encontramos en medio de la pista.


  —¡Maldita sea! ¡Tengo que ir a romperle la cara! —suelto con voz fría.


  —No sirve de nada. No quiero que provoquemos un alboroto.


  Exhalo un gran suspiro. Cierro los ojos para calmar mi ira. No lo consigo. No, todo lo que quiero hacer ahora mismo es destrozarle esa cara de basura. Esto es demasiado. Un tipo así merece que lo pongan en su lugar.


  —¡Adrian! ¡Ya está! Deja de ponerte así —me sacude Zoé por los hombros.


  —Entonces haz algo para distraerme, o podría volver.


  Mira a su alrededor, como si buscara una solución. Y de repente, agarra mi mano y clava sus hermosos ojos verdes en los míos.


  —Bailemos —dice.


  Levanto una ceja.


  —¿Qué?


  —Me has pedido que te distraiga. Vamos a bailar.


  —Pero…


  —Cállate. Baila conmigo.


  —No tengo ganas de bailar.


  —Yo te daré ganas.


  ¿Darme ganas? No lo conseguirá. Sin embargo, en cuanto pone sus manos detrás de mi cuello y me lanza una sonrisa deslumbrante, siento un vértigo.


  —Te permito tocarme —me susurra al oído.


  Mis ojos brillan. Directamente, miro sus pechos. Es más fuerte que yo. Tocar. ¡Oh, Dios mío! ¡Es un sueño hecho realidad!


  —No ahí —suspira. Pon tus manos en mis caderas.


  ¡Mierda! ¡Qué pena!


  Hago lo que me dice: pongo mis manos en sus caderas. Su pecho se pega contra mi torso. ¡Maldita sea! Me lleva a un baile pegado. Un lento inapropiado. Sí, admito que es raro bailar un lento con «Pump It» de «The Black Eyed Peas», pero no voy a renunciar a este momento íntimo con esta chica. Es un sueño.


  Mientras bailamos, no apartamos la mirada el uno del otro. Su pequeña sonrisa ilumina su hermoso rostro. Le devuelvo una sonrisa a pesar de la ira que aún siento. Pero en el lapso de un minuto, ha logrado calmarme. El efecto que tiene en mí me transporta a otra dimensión. Y, joder, me encanta.


  —Gracias —dice con voz vacilante.


  —¿Gracias por qué? Ni siquiera le rompí la cara. No me des las gracias.


  Ella ríe.


  —Es agradable que me hayas salvado. No eres tan… cómo decirlo… pesado como pareces.


  Río a mi vez. Está lejos de conocerme.


  —Deberías tener cuidado. Soy pesado y no tengo miedo de admitirlo.


  Clava sus ojos traviesos en los míos. Una vez más, siento un vértigo. ¿Voy a conseguir finalmente lo que quiero desde el principio? ¿Besarla? ¿Pasar un rato con ella? No sé si podré seguir controlándome. Me vuelve loco.


  —Es mi naturaleza ser pesado y no pienso cambiar. Puedes darme las gracias con un beso.


  Formo un corazón con mi boca y acerco mi cabeza a la suya, esperando que ceda. Pero lo único que hace es soltarme y colocar sus manos en mi pecho para empujarme. ¡La muy zorra!


  —Tu táctica no funciona y… hay una chica que te espera allí.


  —¿Una chica?


  —Sí. Ella.


  Hace un gesto con la cabeza para señalarla.


  Me giro y descubro a la rubia con el mono sexy que nos observa desde la barra mientras saborea un cóctel.


  —No la conozco y no me interesa.


  —¡Claro! Por eso le pediste su número.


  —¡Pero no! Quería decirme algo sobre…


  Cruza los brazos, esperando que termine la frase, pero no tengo ganas de hablar de Léa y su maldito novio.


  —Da igual, no es importante.


  —Ya…


  Rueda los ojos antes de alejarse.


  ¡Mierda! ¡La he perdido otra vez!


  La sigo hasta la mesa donde están mi amigo y su novia. Se sienta en mi silla y lleva mi cerveza a su boca.


  ¡Vaya! Tampoco hay que cortarse.


  Me río mientras me siento a su lado y le quito el vaso de las manos.


  —Es mío.


  Sus mejillas se ponen completamente rojas.


  —¡No se roba mi cerveza!


  Me la termino de un trago y dejo el vaso sobre la mesa sin apartar la mirada de esta pequeña tigresa. Hace una ligera mueca frunciendo la nariz. Incluso haciendo eso, es adorable.


  —Parece que os lleváis un poco mejor —ironiza Alicia, pasando los dedos por los mechones rebeldes de mi amigo.


  —No lo creo —responde Zoé cruzando los brazos y las piernas.


  Su respuesta me arranca una pequeña sonrisa de lado. Hace dos minutos no decía eso. Parecía disfrutar sujetándome por los hombros.


  Levanto las cejas, pero no le hace gracia.


  ¡Pequeña tigresa testaruda!


  —Por cierto, has tardado. ¿Qué estabas haciendo? —me pregunta Seb.


  —Vine al rescate de Zoé. Si no hubiera intervenido, habría acabado con un viejo pervertido.


  Ella gruñe.


  —Es broma —le susurro inclinando mi cabeza hacia la suya. Pero llegué a tiempo.


  —¿Cómo que habría acabado con un pervertido? —pregunta Alicia, intrigada.


  Zoé suspira y se levanta.


  —Ni ganas de hablar de ello —resopla. Me voy a casa.


  —Pero no, dime qué pasó.


  —Otro imbécil que intentó llevarme a la cama —gruñe, con el rostro encendido. ¡Todos iguales!


  Y con esas últimas palabras, hace que la silla se tambalee mientras se dirige a la pista.


  —¡Quédate, Zoé! —grita Alicia.


  —Está bien, voy yo —digo levantándome de la silla.


  —No —ladra Seb. Déjala en paz. Vas a empeorar su humor.


  Frunzo el ceño y le dedico un corte de mangas.


  —La confianza abunda, por lo que veo. Siendo mi amigo desde hace casi veinte años, deberías saber que no siempre he sido un cabrón.


  —No he dicho que seas un cabrón. Solo pienso que no es una chica para ti.


  —Yo creo que Adrian podría cambiar la vida de mi hermana. Me entristece verla así.


  Alicia parece completamente abatida. Tiene los ojos casi llenos de lágrimas.


  —Mi hermana es una buena chica. Solo necesita encontrar a alguien que la haga feliz.


  Suelta un suspiro.


  Yo también siento que es una buena chica. Quiero ir tras ella, pero me pregunto si es una buena idea. Tengo tantas ganas de conocerla, pero estoy perdido. Tengo miedo de romperla aún más. Sin embargo, si no lo intento, podría perder algo importante. Zoé es mi objetivo. Un objetivo al que no atravesaré el corazón con una flecha para no romperlo. No, no le haré eso. Sabré detenerme a tiempo para no hacerle más daño del que ya tiene. Si no funciona la conexión entre nosotros, seguiré mi camino. Pero quiero esta oportunidad de acercarme a ella para poder cambiar mi comportamiento de los últimos seis meses. Puedo volver a ser como antes, aunque una parte de desconfianza siempre estará arraigada en mí.


  Me pongo la chaqueta de cuero y salgo a buscarla. Recorro la sala con la mirada. Veo al viejo imbécil en la barra. Me contengo para no darle un puñetazo. No la encuentro. Debe haber salido.


  Me dirijo hacia la entrada. Una brisa fresca acaricia mi rostro cuando empujo la puerta del pub. Miro a la derecha y luego a la izquierda. Hay muchísimos transeúntes en la calle. Aún no la veo. Supongo que se ha ido hacia el metro.


  Cinco minutos después, bajo las escaleras del subterráneo que lleva al metro. ¡Maldita sea! Es como buscar una aguja en un pajar. Hay demasiada gente. Suspiro, desesperado. No será esta noche cuando consiga lo que tanto deseo. Se ha desvanecido como un fantasma.


  —Te encontraré —digo en voz baja.


  No he dicho mi última palabra. No voy a rendirme. ¡No! Realmente quiero pasar tiempo con ella. Haré un último intento y, si realmente me rechaza, entonces en ese momento lo dejaré. Será que no estaba destinada para mí.


  Capítulo 10:
« L’eau à la bouche » (Serge Gainsbourg)


  Zoé


  ¡Todos los hombres son iguales! Solo piensan en acostarse. Tenía que irme.


  Debo admitir que empezaba a encontrar mi pequeño juego con Adrian bastante entretenido, pero cuando volvió a mencionar a ese tipo que intentó meter la mano bajo mi vestido, me enfurecí de nuevo. Desafortunadamente, me arrepiento de haberme ido. Tengo que confesar que disfruté de la compañía de Adrian. Dos veces posó sus labios sobre los míos. Dos veces lo rechacé. Pero dos veces me gustó que lo hiciera. Si encuentra a otra chica, solo podré culparme a mí misma. Debe estar realmente harto de que lo evite y de que juegue a ser una tigresa.


  Abro la puerta de mi apartamento, todavía enfadada, y siento que mi humor va a empeorar aún más.


  —¡Oh, no! ¡No puede ser!


  Cierro la puerta detrás de mí, me inclino hacia el suelo para recoger los rollos de papel higiénico destrozados.


  —¿Stitch?


  Escaneo con la mirada la cocina y luego el salón. No hay rastro de él. Gruño internamente mientras tiro todo a la basura.


  —¿Dónde estás?


  Lo encuentro en mi cama, rodeado de confeti de papel higiénico. Suspiro, dejo caer los brazos, completamente desanimada. ¿Cuándo dejará de hacer travesuras?


  —No eres nada bueno... ¡Fuera!


  Sale corriendo cuando agarro la manta. La sacudo para que caigan todos los trozos de papel y voy a buscar el recogedor en el armario del pasillo. Mi teléfono empieza a vibrar justo cuando vuelvo a entrar en mi habitación. Seguro que es mi hermana, enfadada porque me fui de nuevo de forma impulsiva.


  No me molesto en mirar. Me agacho para recoger el desastre. Suena por segunda vez. No va a dejarme en paz. Odio que intenten darme lecciones, y ella lo sabe muy bien. De todas formas, ya es tarde. No pienso volver a poner un pie en ese pub.


  Gruño al salir de mi habitación. Vacío todo en la basura, guardo el recogedor y cojo mi teléfono, que no deja de vibrar. Va a oírme por acosarme así, pero cuando mis ojos se fijan en la pantalla, me quedo perpleja. No reconozco el número que aparece.


  Abro el primer mensaje.


  Desconocido:


  Viernes 26 de junio 23:03


  ¿Por qué te fuiste tan rápido? Nuestro juego empezaba a ponerse interesante.


  ¿Nuestro juego empezaba a ponerse interesante? Mi corazón empieza a latir rápido. ¿Adrian? No puede ser él, porque no tiene mi número.


  Abro el segundo mensaje.


  Desconocido:


  Viernes 26 de junio 23:05


  Olvidé felicitarte por ese espectáculo tan apetitoso que me ofreciste. Espero verte de nuevo en el escenario.


  Creo que voy a matar a mi hermana. Solo puede haber sido ella quien le dio mi número.


  Suspiro y abro el tercer mensaje.


  Desconocido:


  Viernes 26 de junio 23:08


  ¿Cuándo nos volvemos a ver?


  Tecleo furiosa en mi teléfono.


  Zoé:


  Viernes 26 de junio 23:18


  ¡Nunca!


  Entro en el baño, furiosa. Furiosa con mi hermana. Se mete demasiado en mi vida. Soy lo suficientemente mayor para manejarla yo sola. Si hubiera querido darle mi número, lo habría hecho.


  Dejo mi teléfono en el lavabo, deshago mi trenza y me quito la ropa. Necesito una ducha para relajarme. Pero cuando entro en la cabina, con el agua caliente recorriendo mi cuerpo tenso, no consigo despejar mi mente. Pienso demasiado. Adrian podría gustarme, pero el problema es que no confío en él. No quiero volver a salir herida.


  Al principio, lo metí en el mismo saco que todos los idiotas que solo buscan un rollo de una noche, pero poco a poco me di cuenta de que quizá no sea como ellos. Si no estuviera realmente interesado en mí, ya habría desistido. Por eso la duda se instala en mí. Sin embargo, no puedo evitar sentirme asqueada por el hecho de que se acostara con Anna. Empiezo a pensar que es culpa mía. Si me hubiera quedado con él esa noche en el pub, quizá todo esto no habría pasado.


  Salgo de la cabina y me seco. Me enrollo el pelo en la toalla, me pongo unas bragas y opto por un camisón de algodón negro con un gran dibujo de un gato. Al coger mi teléfono, me doy cuenta de que tengo un nuevo mensaje. Debe de ser él. Insistirá hasta que ceda para que nos veamos.


  Desconocido:


  Viernes 26 de junio 23:25


  No eres nada amable conmigo. Solo quiero conocerte. Dame esa oportunidad. Contrario a lo que piensas, no busco solo un rollo. Bueno, lo pensé la primera vez que te vi, pero solo los idiotas no cambian de opinión. Si no me das esta oportunidad, me convertiré en Joe Goldberg.


  Me río como una tonta. Este tipo está completamente loco.


  Cojo mi cepillo y me dirijo al salón. Estoy tentada de responderle. Podría bloquear su número, pero estoy segura de que encontraría otra forma de contactarme. Así que, mejor jugar el juego.


  Zoé:


  Viernes 26 de junio 23:37


  ¡Jajaja! Muy gracioso. Me basta con ver a Joe en la tele. No quiero que un tipo así venga a asustarme en la vida real.


  Dejo mi teléfono en el sofá, cojo el mando a distancia que está en la mesa de centro y enciendo la tele. Aparece un nuevo mensaje. ¡Qué rapidez!


  Desconocido:


  Viernes 26 de junio 23:40


  Prometo que seré bueno. Puedo hacerte mejor compañía que ese actor. Seb acaba de irse con tu hermana. Así que, o me invitas, o me voy a casa solo como un idiota.


  Tiene un descaro increíble. Está intentando invitarse a mi casa.


  Me quito la toalla del pelo y me peino mientras busco las palabras adecuadas para responderle. No debe pensar que voy a ceder a su petición. De todas formas, no voy a recibirlo en camisón. Ya con un vestido o con un simple vaquero y camiseta parece querer devorarme con la mirada, así que no quiero ni imaginar si me ve con esta ropa.


  Zoé:


  Viernes 26 de junio 23:45


  Primero: maldigo a mi hermana por haberte dado mi número.


  Segundo: puedes irte solo.


  Tercero: no me gusta que me molesten cuando estoy con Joe.


  Pongo Netflix, me tumbo en el sofá colocando un cojín detrás de mi cabeza. Con el teléfono aún en la mano, decido renombrar el contacto de «desconocido» a algo más apropiado. Ya no es un desconocido, es este pesado arrogante.


  El resumen del episodio anterior de «You» comienza, pero no consigo fijar mis ojos en la pantalla de la televisión. No, siento que soy como una niña que acaba de recibir un juguete nuevo. ¡Dios mío! ¡Adrian es mi juguete! Me echo a reír. Hace apenas diez minutos estaba enfadada con mi hermana, pero ahora quiero agradecerle por hacerme olvidar la soledad que me pesa. Sé que en el fondo no intentó hacer nada malo. Sin embargo, eso no impedirá que le eche una bronca. No soy de las que se dejan pisotear, y ella lo sabe muy bien.


  Mi corazón da un salto cuando mi teléfono vuelve a vibrar. Mis dedos tiemblan mientras abro el mensaje.


  Pesado de París:


  Viernes 26 de junio 23:48


  Punto 1: adoro a tu hermana y volveré a agradecerle por darme tu número.


  Punto 2: me voy solo, pero en mi mente me acompañas.


  Punto 3: soy mucho más divertido que ese Joe. Si me dejaras acercarme, te engancharías a mis brazos para acurrucarte.


  Leo el mensaje dos veces para asegurarme de haber entendido bien. Lo que acaba de escribir hace que la adrenalina recorra mi cuerpo. Es una locura, son solo palabras, pero siento el deseo de seguir hablando con él.


  Zoé:


  Viernes 26 de junio 23:51


  Gracias por ofrecerme tus servicios, pero tengo un gatito que me da mimos. Es adorable, no habla, no es muy molesto salvo por algunas travesuras, y sobre todo, es muy mono. Y te aconsejo que me saques de tus pensamientos, tengo mal carácter. No soy romántica, el sexo no me interesa y prefiero quedarme sola que mal acompañada. Deberías volver a contactar con Anna para que te haga feliz.


  Me río al enviar el mensaje. ¿Qué responderá a eso? Seguro que acabará huyendo. Si no responde más, significará que probablemente lo he ahuyentado.


  Pesado de París:


  Viernes 26 de junio 23:54


  Tu gato es un salvaje, pero supongo que su dueña lo ha educado así. Es una pena que una chica como tú quiera quedarse solterona. Y dudo que no te guste el sexo. Podría hacerte cambiar de opinión y darte todo lo que deseas. En cuanto a Anna, no sé por qué hablas de ella. Nunca hubo nada entre nosotros y, te confieso, no me interesa.


  ¿Por qué no quiere admitir que se acostó con ella? No soy tonta. Vi claramente su jueguecito y Alicia me confirmó que pasaron la noche juntos.


  Suspiro, molesta. Escribo un nuevo mensaje:


  Zoé:


  Viernes 26 de junio 23:56


  La honestidad es una de las mayores cualidades que busco en un hombre. Me da igual que te acostaras con Anna, pero odio que me mientan. Buenas noches. Ciao.


  Me ha puesto de mal humor. De todas formas, descubriré la verdad, porque el día que vea a Anna, no dudará en hacerme saber que pasó una noche fantástica y muy movida.


  Pauso la televisión y me levanto del sofá. Mi estómago empieza a rugir. Es cierto que no he comido nada desde el mediodía. Cuando sé que tengo que hacer una actuación de baile, me paso horas nerviosa y no tengo hambre.


  Abro la nevera y saco un plato. Unas sobras de macarrones con queso servirán. Los caliento en el microondas, me sirvo un vaso de agua y lo dejo en la mesa del salón. Mi teléfono suena.


  Pesado de París:


  Viernes 26 de junio 23:59


  Si no me crees, puedo decírtelo cara a cara. Ábreme la puerta.


  Mi teléfono se me escapa de las manos temblorosas. Por suerte, cae en el sofá. No, no puede ser verdad, no está aquí. Me está mintiendo otra vez. Sería una locura que hubiera venido hasta aquí. Además, debería suponer que no le abriría.


  El microondas suena al mismo tiempo que el portero automático. ¡Oh, Dios mío! Me entra el pánico. Estoy soñando. Sí, mi mente está divagando. Desafortunadamente, tengo que admitir que es real cuando vuelve a sonar.


  Con el corazón latiendo a toda velocidad, corro hacia el pasillo y presiono el botón del portero. Es una coincidencia. Quizá sea mi hermana. Está borracha y no sabe lo que hace.


  —Hola, Zoé... Si me dejas entrar, puedo decirte la verdad.


  ¡Oh, mierda! Es realmente él. ¿Qué debo hacer? ¿Le abro? ¿Lo dejo fuera? ¡Y joder! ¡Estoy en camisón!


  —Zoé... Te juro que no seré pesado. Vamos, no seas estrecha, ábreme.


  —Estás completamente loco por venir hasta aquí. ¿No pensaste ni un segundo que podría dejarte fuera?


  —Sí, pero me gusta correr riesgos y estaba aburrido.


  Me tapo la boca con la mano mientras me río.


  —¿Me dejas hacerte compañía un rato? Debo confesarte que es la primera vez que hago algo así.


  —Debes de ser masoquista.


  —¿Por qué?


  —Porque te rechazo y siempre vuelves.


  Se ríe. Una risa que me provoca un escalofrío. ¡Maldita sea! ¿Qué es esto?


  —Precisamente, eso es lo que me gusta de ti. Me encanta tu lado salvaje.


  Imita el rugido de un león. Yo también empiezo a reír.


  —¡Por favor! No me dejes fuera. Me vas a poner triste.


  —Pfff... qué tontería.


  —En serio, Zoé. No me obligues a ir a ver a Anna.


  Esa Anna empieza a sacarme de quicio. Ha ganado. Pero esta será la única vez que le permita subir. Sí, ¡la única vez!


  —Vale, puedes venir, pero te advierto, no me gusta que me molesten cuando estoy con Joe.


  —Prometido, te dejaré tranquila.


  Presiono el botón para que entre. Mis piernas empiezan a temblar. No debo entrar en pánico. Todo saldrá bien. Después de todo, si me molesta, lo echo directamente y asunto resuelto.


  Corro hasta mi habitación, cojo un cárdigan negro largo de mi armario y me lo pongo, asegurándome de cerrarlo.


  Con el corazón latiendo a toda velocidad, camino lentamente por el pasillo. Nunca antes había sentido tal nerviosismo porque un hombre viniera a visitarme. Es cierto que no me lo esperaba. Hace apenas cinco minutos quería terminar nuestra conversación. Ya no sé cómo actuar con él. A veces quiero estrangularlo, otras veces quiero darle una oportunidad. Quizá sea hora de hacer un esfuerzo. ¿Qué puedo perder? En el peor de los casos, dejaré salir a la tigresa histérica que llevo dentro. Parece que le gusta, y debo admitir que me divierte terriblemente.


  La mano en el pomo de la puerta, cierro los ojos un instante mientras exhalo para calmar mi corazón. Pero cuando abro, empieza a latir a toda velocidad. ¡Maldita sea! Tengo que admitirlo, este tío es demasiado atractivo. Cabello negro azabache despeinado, un rostro de una belleza impactante, ojos azules hipnotizantes, una boca que despierta deseos encantadores. Su forma de vestir es justo lo que me gusta en un hombre. Ha optado por una camisa de cuadros en tonos oscuros sobre una camiseta blanca que se ajusta a su torso, junto con unos vaqueros gris claro.


  —¡Hola! —dice mientras me observa de arriba abajo.


  Mi pulso se acelera y el tono de su voz provoca en mí una descarga eléctrica por todo el cuerpo. Me muerdo el labio inferior para reprimir una sonrisa y hago un gesto con la mano para indicarle que entre.


  —¡Hola! Pasa.


  Se limpia los pies mientras me escruta con la mirada.


  —No me acosté con Anna. Ya está, ahora sabes la verdad.


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿No me crees?


  —No lo sé. Alicia me soltó que pasaste la noche con su amiga.


  Suelta una risa extraña. ¿Qué he dicho que le hace gracia?


  —No sé por qué tu hermana te contó esa tontería.


  Coloco las manos en las caderas mientras frunzo el ceño.


  —¿Así que insinúas que mi hermana me mintió?


  Me responde al instante:


  —Sí, te mintió.


  Niego con la cabeza.


  —¿No me crees?


  —No.


  Me observa con una pequeña sonrisa ladeada.


  —Puedes preguntarle a Anna.


  Me encojo de hombros. No sé si dice la verdad y no entiendo por qué Alicia me habría dicho algo así. ¿Por qué? ¿Para abrirme los ojos? Aunque sería capaz. ¡Oh, esa bruja!


  —Bueno, cambiemos de tema. No te quedes en el pasillo. Siéntete como en casa. Ponte cómodo, por favor.


  —Gracias por recibirme, eres muy amable —declara guiñándome un ojo.


  Mientras se adentra en el salón, saco mis macarrones del microondas. Todavía no puedo creer que vaya a terminar la noche con este hombre. Después de lo que pasó en el pub, realmente pensé que no lo volvería a ver. No sé qué le he hecho, pero empieza a intrigarme seriamente. ¿Por qué le gusta tanto pasar tiempo conmigo si lo rechazo constantemente? Este hombre es un misterio. Hay muchas chicas en París, pero no, tenía que fijarse en una como yo, con mal carácter. Curioso.


  Cuando lo alcanzo en el salón, mi mirada se detiene en la forma en que se quita la camisa lentamente. Instintivamente, una sonrisa aparece en mi rostro. Es increíblemente guapo. Terriblemente sexy. Su físico es perfecto. Ni gordo ni delgado. No había notado hasta ahora el tatuaje en su antebrazo. Un brazalete negro, una especie de tribal.


  —¿Estás bien? —me pregunta al darse cuenta de que lo estoy mirando en todo su esplendor.


  —Eh… sí —balbuceo, completamente avergonzada.


  Mis mejillas se sonrojan. Sacudo la cabeza para recuperar la compostura y me siento en el sofá con las piernas cruzadas, cuidando de no mostrar mi ropa interior.


  Coloco el plato entre mis piernas.


  —Entonces… ¿cómo vas con Joe?


  Se sienta a mi lado, rozando deliberadamente su brazo contra el mío. Por supuesto, un escalofrío
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